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son un excelente exponente las ha
lladas en Peña Escr ita y Chorrera 
de los Batanes, hablan bien claro 
de su importancia como cuna de 
nuestra prehistoria y punto sobre 
el que, necesariamente, han de gi
rar los estudios históricos pro
vim:iales. 

«Peña Escri ta» está compren
dida en el término municipal de 
Fuencaliente y situada en el ex
tremo occidental de la Sierra de 
Hornillos, entre el río Cereceda y 
el arroyo que da nombre al lugar. 
AII í fueron descubiertas, en el si
glo XVIII, las pinturas rupestres 
que más tarde serían universal
mente apreciadas como documen
to histórico de incalculable valor. 
Más de sesenta símbolos, jerogli
fices y figuras naturales, trazadas 
con el dedo -al parecer- y tinta 
rojiza bituminosa, entre las que 
ca e destacar la media luna, el 
sol, una «segur», un arco y fle
chas, unas espigas, un corazón , un 
érbol, dos figuras humanas y una 
cabeza con corona, «Sistro» y 
otros signos . 

Lno; pinturas rupestres, como se · 
ñala Francisco Pérez Fernánde:¡: e:1 
el libro «Ciudad Real paso a pa-

so», gozan de merecida fama un i
versal por su carácter esquemáti
co y «sitúan a la provincia de 
Ciudad Real en un más que dis
creto lugar dentro de la prehis
toria española» . Según los exper
tos, estas pinturas, que han apa
sionado a los especialistas, poseen 
una tosquedad y torpeza casi in
fantiles, constituyendo así un ca
pítulo interesante dentro del ar
t~ rupestre . 

Este mismo autor habla de la 
existencia de un ramo muy esti
lizado, varias figuras de rueda o 
de disco con radios exteriores, 
que bien pudieran ser representa
ciones de símbolos solares, y otras 
humanas en forma de «M», en cu
clillas y en pie, masculinas y con 
el órgano genital claramente ma
nifiesto. Pérez Fernández, uno de 
nuestros mejores eruditos, ya fa
llecido .. nombraba a estas repre
sentaciones pictóricas con el ape
lativo de «hombres de mazapán», 
coincidiendo en ello con el inves
t igador José Pi joán. 

Las figuras masculinas parecen 
re:.lucidas a un mínimo de líneas y 
se asemejan a toscos muñecos de 
mazapán . Todas ellas son de cor-
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te estilizado y representan siluetas 
abreviadas de personas y de ani
males. 

Estas .muestras pictóricas están 
comprendidas en un friso de 21 ,60 
metros de longitud, cerrado por 
una verja de hierro que lo prote
ge de posibles intentos de destruc
ción . El conjunto está declarado 
c::>mo monumento histórico art ís
tico nacional desde 1924 y forma 
un todo único con las situadas en 
la Chorrera de los Batanes, térmi
no localizado a kilómetro y medio 
de Peña Escrita yen uno de cuyos 
escarpes rocosos se encuentran, 
asimismo, ubicadas sus pin turas . 
Este segundo friso tiene una lon
aitud de 80 metros y también está 
declarado como monumento histó
ric::> artístico . 

DESCUBIE~TAS EN 
EL SIGLO XVIII 

Según todos los testimonios re
cogidos por los historiadores, «el 
descubrimiento de las pinturas 
rupestres de Sierra Morena se 
produjo a finales del siglo XVIII , 
cuando Fernando José López de 
Cárdenas, el erudito párroco de 
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